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23 DE ENERO DE 2013, «CREO EN DIOS»
La catequesis del  Santo Padre Benedicto XVI durante el  Año de la Fe

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL

SALA PABLO VI
MIÉRCOLES 23 DE ENERO DE 2013

[VÍDEO]

«Creo en Dios»

Queridos hermanos y hermanas :

En este Año de la fe quis iera comenzar hoy a ref lexionar con vosotros sobre el  Credo ,  es
decir ,  sobre la solemne profesión de fe que acompaña nuestra v ida de creyentes.  El  Credo
comienza así :  «Creo en Dios». Es una af i rmación fundamental ,  aparentemente senci l la
en su esencial idad, pero que abre al  mundo inf in i to de la relación con el  Señor y con
su mister io.  Creer en Dios impl ica adhesión a Él ,  acogida de su Palabra y obediencia
gozosa a su revelación. Como enseña el  Catecismo de la Ig lesia catól ica ,  « la fe es un acto
personal :  la respuesta l ibre del  hombre a la in ic iat iva de Dios que se revela» (n.  166).
Poder decir  que creo en Dios es,  por lo tanto,  a la vez un don —Dios se revela,  v iene a
nuestro encuentro— y un compromiso, es gracia div ina y responsabi l idad humana, en una
exper iencia de diálogo con Dios que, por amor,  «habla a los hombres como amigos» (Dei
Verbum, 2) ,  nos habla a f in de que, en la fe y con la fe,  podamos entrar en comunión con
Él.
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¿Dónde podemos escuchar a Dios y su Palabra? Es fundamental  la Sagrada Escr i tura,
donde la Palabra de Dios se hace audible para nosotros y al imenta nuestra v ida de
«amigos» de Dios.  Toda la Bibl ia relata la revelación de Dios a la humanidad; toda la Bibl ia
habla de fe y nos enseña la fe narrando una histor ia en la que Dios conduce su proyecto
de redención y se hace cercano a nosotros,  los hombres, a t ravés de numerosas f iguras
luminosas de personas que creen en Él  y a Él  se confían, hasta la pleni tud de la revelación
en el  Señor Jesús.

Es muy bel lo,  a l  respecto,  e l  capítulo 11 de la Carta a los Hebreos ,  que acabamos de
escuchar.  Se habla de la fe y se ponen de rel ieve las grandes f iguras bíbl icas que la han
viv ido,  convir t iéndose en modelo para todos los creyentes.  En el  pr imer versículo,  d ice el
texto:  «La fe es fundamento de lo que se espera y garantía de lo que no se ve» (11, 1).
Los ojos de la fe son, por lo tanto,  capaces de ver lo invis ib le y el  corazón del  creyente
puede esperar más al lá de toda esperanza, precisamente como Abrahán, de quien Pablo
dice en la Carta a los Romanos que «creyó contra toda esperanza» (4,  18).

Y es precisamente sobre Abrahán en quien quis iera detenerme y detener nuestra atención,
porque él  es la pr imera gran f igura de referencia para hablar de fe en Dios:  Abrahán el  gran
patr iarca,  modelo ejemplar,  padre de todos los creyentes (cf .  Rm 4,  11-12).  La Carta a los
Hebreos lo presenta así :  «Por la fe obedeció Abrahán a la l lamada y sal ió hacia la t ierra
que iba a recibir  en heredad. Sal ió s in saber adónde iba.  Por fe v iv ió como extranjero en la
t ierra promet ida, habi tando en t iendas, y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de la misma
promesa, mientras esperaba la c iudad de sól idos c imientos cuyo arqui tecto y constructor
iba a ser Dios» (11, 8-10).

El  autor de la Carta a los Hebreos hace referencia aquí a la l lamada de Abrahán, narrada
en el  Libro del  Génesis ,  e l  pr imer l ibro de la Bibl ia.  ¿Qué pide Dios a este patr iarca? Le
pide que se ponga en camino abandonando la propia t ierra para i r  hacia el  país que le
mostrará:  «Sal  de tu t ierra,  de tu patr ia,  y de la casa de tu padre,  hacia la t ierra que te
mostraré» (Gn 12 ,1) .  ¿Cómo habríamos respondido nosotros a una invi tación simi lar?
Se trata,  en efecto,  de part i r  en la oscur idad, s in saber adónde le conducirá Dios;  es
un camino que pide una obediencia y una conf ianza radical ,  a lo cual  sólo la fe permite
acceder.  Pero la oscur idad de lo desconocido —adonde Abrahán debe i r— se i lumina con
la luz de una promesa; Dios añade al  mandato una palabra t ranqui l izadora que abre ante
Abrahán un futuro de vida en pleni tud:  «Haré de t i  una gran nación, te bendeciré,  haré
famoso tu nombre.. .  y en t i  serán bendi tas todas las fami l ias de la t ierra» (Gn 12,  2.3).

La bendic ión, en la Sagrada Escr i tura,  está relacionada pr incipalmente con el  don de la
vida que viene de Dios,  y se manif iesta ante todo en la fecundidad, en una vida que se
mult ip l ica,  pasando de generación en generación. Y con la bendic ión está relacionada
también la exper iencia de la posesión de una t ierra,  de un lugar estable donde viv i r  y
crecer en l ibertad y segur idad, temiendo a Dios y construyendo una sociedad de hombres
f ie les a la Al ianza, «reino de sacerdotes y nación santa» (cf .  Ex 19,  6) .

Por el lo Abrahán, en el  proyecto div ino,  está dest inado a convert i rse en «padre de
muchedumbre de pueblos» (Gn 17,  5;  cf .  Rm 4,  17-18) y a entrar en una t ierra nueva
donde habi tar .  Sin embargo Sara,  su esposa, es estér i l ,  no puede tener hi jos;  y el  país
hacia el  cual  le conduce Dios está le jos de su t ierra de or igen, ya está habi tado por otras
poblaciones, y nunca le pertenecerá verdaderamente.  El  narrador bíbl ico lo subraya, s i
b ien con mucha discreción: cuando Abrahán l lega al  lugar de la promesa de Dios:  «en
aquel  t iempo habi taban al l í  los cananeos» (Gn 12,  6) .  La t ierra que Dios dona a Abrahán
no le pertenece, él  es un extranjero y lo será s iempre, con todo lo que comporta:  no
tener miras de posesión, sent i r  s iempre la propia pobreza, ver todo como don. Ésta es
también la condic ión espir i tual  de quien acepta seguir  a l  Señor,  de quien decide part i r
acogiendo su l lamada, bajo el  s igno de su invis ib le pero poderosa bendic ión. Y Abrahán,
«padre de los creyentes», acepta esta l lamada en la fe.  Escr ibe san Pablo en la Carta
a los Romanos :  «Apoyado en la esperanza, creyó contra toda esperanza que l legaría
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a ser padre de muchos pueblos,  de acuerdo con lo que se le había dicho: Así será tu
descendencia.  Y,  aunque se daba cuenta de que su cuerpo estaba ya medio muerto —
tenía unos cien años— y de que el  seno de Sara era estér i l ,  no vaci ló en su fe.  Todo lo
contrar io,  ante la promesa div ina no cedió a la incredul idad, s ino que se fortaleció en la
fe,  dando glor ia a Dios,  pues estaba persuadido de que Dios es capaz de hacer lo que
promete» (Rm 4,  18-21).

La fe l leva a Abrahán a recorrer un camino paradój ico.  Él  será bendecido, pero s in los
signos vis ib les de la bendic ión: recibe la promesa de l legar a ser un gran pueblo,  pero con
una vida marcada por la ester i l idad de su esposa, Sara;  se le conduce a una nueva patr ia,
pero deberá v iv i r  a l l í  como extranjero;  y la única posesión de la t ierra que se le consent i rá
será el  de un trozo de terreno para sepul tar  a l l í  a Sara (cf .  Gn 23,  1-20).  Abrahán recibe
la bendic ión porque, en la fe,  sabe discernir  la bendic ión div ina yendo más al lá de las
apar iencias,  conf iando en la presencia de Dios incluso cuando sus caminos se presentan
mister iosos.

¿Qué signi f ica esto para nosotros? Cuando af i rmamos: «Creo en Dios», decimos como
Abrahán: «Me f ío de Ti ;  me entrego a Ti ,  Señor»,  pero no como a Alguien a quien recurr i r
sólo en los momentos de di f icul tad o a quien dedicar algún momento del  día o de la
semana. Decir  «creo en Dios» signi f ica fundar mi v ida en Él ,  dejar que su Palabra la
or iente cada día en las opciones concretas,  s in miedo de perder algo de mí mismo. Cuando
en el  Ri to del  Baut ismo se pregunta t res veces: «¿Creéis?» en Dios,  en Jesucr isto,  en el
Espír i tu Santo,  en la santa Ig lesia catól ica y las demás verdades de fe,  la t r ip le respuesta
se da en singular:  «Creo», porque es mi existencia personal  la que debe dar un giro con el
don de la fe,  es mi existencia la que debe cambiar,  convert i rse.  Cada vez que part ic ipamos
en un Baut izo deberíamos preguntarnos cómo viv imos cada día el  gran don de la fe.

Abrahán, el  creyente,  nos enseña la fe;  y,  como extranjero en la t ierra,  nos indica la
verdadera patr ia.  La fe nos hace peregr inos,  introducidos en el  mundo y en la histor ia,
pero en camino hacia la patr ia celest ia l .  Creer en Dios nos hace, por lo tanto,  portadores
de valores que a menudo no coinciden con la moda y la opinión del  momento,  nos pide
adoptar cr i ter ios y asumir comportamientos que no pertenecen al  modo de pensar común.
El  cr ist iano no debe tener miedo a i r  «a contracorr iente» por v iv i r  la propia fe,  resist iendo
la tentación de «uni formarse». En muchas de nuestras sociedades Dios se ha convert ido
en el  «gran ausente» y en su lugar hay muchos ídolos,  ídolos muy diversos, y,  sobre
todo, la posesión y el  «yo» autónomo. Los notables y posi t ivos progresos de la c iencia
y de la técnica también han inducido al  hombre a una i lusión de omnipotencia y de
autosuf ic iencia;  y un creciente egocentr ismo ha creado no pocos desequi l ibr ios en el  seno
de las relaciones interpersonales y de los comportamientos sociales.

Sin embargo, la sed de Dios (cf .  Sal 63,  2)  no se ha ext inguido y el  mensaje evangél ico
sigue resonando a t ravés de las palabras y la obras de tantos hombres y mujeres de
fe.  Abrahán, el  padre de los creyentes,  s igue siendo padre de muchos hi jos que aceptan
caminar t ras sus huel las y se ponen en camino, en obediencia a la vocación div ina,
conf iando en la presencia benévola del  Señor y acogiendo su bendic ión para convert i rse
en bendic ión para todos. Es el  bendi to mundo de la fe al  que todos estamos l lamados, para
caminar s in miedo siguiendo al  Señor Jesucr isto.  Y es un camino algunas veces di f íc i l ,
que conoce también la prueba y la muerte,  pero que abre a la v ida,  en una transformación
radical  de la real idad que sólo los ojos de la fe son capaces de ver y gustar en pleni tud.

Af i rmar «creo en Dios» nos impulsa, entonces, a ponernos en camino, a sal i r
cont inuamente de nosotros mismos, justamente como Abrahán, para l levar a la real idad
cot id iana en la que viv imos la certeza que nos viene de la fe:  es decir ,  la certeza de la
presencia de Dios en la histor ia,  también hoy; una presencia que trae vida y salvación, y
nos abre a un futuro con Él  para una pleni tud de vida que jamás conocerá el  ocaso.
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Saludos

Saludo cordialmente a los peregr inos de lengua española,  en part icular a los grupos
provenientes de España, México y los demás países lat inoamericanos. Invi to a todos a
no tener miedo de seguir  a l  Señor,  o lv idándonos de nosotros mismos y conf iando en la
bendic ión de Dios.  Muchas gracias.

Llamamiento

Sigo con preocupación las not ic ias l legadas de Indonesia,  donde un gran aluvión ha
devastado la capi ta l ,  Yakarta,  provocando víct imas, mi les de desplazados y daños
ingentes.  Deseo expresar mi cercanía a las poblaciones golpeadas por esta calamidad
natural ,  asegurando mi oración y alentando a la sol idar idad para que a nadie fa l te la ayuda
necesar ia.
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